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Baeult'i&ando en lo íntimo de los 
oouftiotos qua plantea a diario el liatn-
hre nacit̂ nal, iuqutrisndo su-i oausaa y 
buoeamio en-sus origines, enoonttamoB 
invariablemente y en todas partos, ios 
mismos faotor<i8: un produiior arrui
nado, que luolia d<>8a>»p6i'Bdam<«ñts por 
oinaervaí* su riqueza etit^e doá «nemi 
goñ terHblÑ qué se la disputan; es uno 
de eila« el obrero manual, que no pue
de resistir ei alza de los productos y 
pide aam^oto da jornal, es otro el in
termediarlo entre el que produce y el ^ 
que oonxum*, qile está a las olaraa 
enriqueoiéudossoon el uno y ^ el 
otro. 

Simpllfidfanio más ios términos, po
demos afirmar, sin miedo a equivooar-

. noa, que la remora principal y la oausa 
m&é fundamental del eneereotmieoto, 
radioa en el iiitermadiario, y que su
primido éste, fistartan resneltoB la ma-
yoift de loa ooiifHotos planteador. 

Ya sabemos que se levantar&n Tooea 
de protesto o->ntra nusatra afirmaoidn; 
que s^rán innumerables los que oon 
textos y libros en la manos nos canta
rán la neoesidad de que haya personas 
que efectúen 1̂ intercambio de produc
tos y pongan en relación a producto 
res y oonsumidore»; pero ello no des
truirá nuestra afírmaoidu, que tiene, 
además, un dolurosio o«)rolttrio, que es 
el siguientH; el intermediarlo es útil, 

i conveniente y necesario, cuando cum 
pie GStriotamente su misión; es perju 
dioial, y debe desaparecer, cuando, 
busoando pretextos más o menos justi 
ft̂ jtdoB, Efe aparta de su misión, e in
vierte ios término convirtiéndose en 
léjipleiit"* en vec «H canal, y abaor 
b'9ndo,4ur1aeB«fieio^ro.pio lo que de 
bía «star «¡ojeíto A Im libres fluctuado 
net; de )n oferta y la demanda. 

Por ello pi'opugnanfos por su supre 
sión en Ni actuales oirountitanoiriB, y 

. puspiramus for qu) deaaparázoa, po 
niendo únicamente mi manos de los 
productores todos tos medios de comu 
nfcaclón, transporte y venta, para qu» 
llegasen a los consumidores los pro 
duoto llbMS de las gabelas y entor-

' peotníieutw que los enoareeeu. 
Pero no acaba aquf lu reforma; hay 

que hacer algo más: hay que„llbraise 
también del peligro de salir de las ma
nos del intermediarlo, para caer eu las 
d«t productor, logrero y uvarloioso, 

,que viendo el campa libre para su sc-
-tuación, quiera llevar todas las aguasa 
su molino, en per|uioio de los demás, y 
para evitarlo, so'o hay un medio que 
es la aaociaeión obliffaioria deproduc-
icre$*por productos. 

A'gunott lucharán esta teoría de ¿an 
''Vttllbernl?, otros d« absolutista; pero si 

84 pusiese en práctica los hechos nos 
dsifan la razón eu breve plazo. 

La Hsooiaolón obligatoria nunca po 
dría dar lugar a abusos de declaracio
nes falsps, porque el interés de unos 

'' sería e! c întinula de la avaricia de ios 
otros; poniendo eu 8U8 manos todos 
tos medios de transporte, se regulari 
Mrfa cu empleo y se atenderla a las ne-
OBsidades de los oonsumidolros, sin 
competencias y sin agios de ninguna 
otase. 

Medllen bin los encargados de la 
maioha de los pueblos, estas oonside 
raciones; piensen serenamente en sus 
ventajas, y sí hay alguno que sfl atreva 
B ponerlo en piáotica, éste será el que 
llevará en la Historia el título de sai 
vadorde la Patria, en estos momentos 
difíciles de su existencia. 

Cónnuníón 
de ifiípeilfdos 

El próximo domingo a las siete y 
media saldrá en proo?sión el Santl̂ ilmo 
de (» pAfroquia del Hagrado Oorazón 
.de Je^ús, para administrar la Sagrada 
Ooinunión a los oiifarmos impedidos de 
aquella parroquia. 

La proceaiój, en la que formarán 
"parte los a8̂ >oiaolones y cofradías rali-
.gtosas de la Parroquia oon sus ÍQSlg-
nita y estandartes recorrerá varias oa -
lt«« por lo qoa «a ruega a las familias 
ORtólteM da le feUgreste, engalanen 

La sesión de boy 
(7nmo todos los viernes a las once de 

la marifina del día de boy, se ha ve
rificado la sesión municipal ordina
ria. 

Presidió el Alcalde en propiedad don 
ManuAlZ'imora y asistieron el segundo 
Tenlent» de Alcalde señor Madrona y 
los ooiioejales, soúores Moneada, 0.1-
ver, Navas, Lamo, García Albaiadejo, 
Motero, Vilui Briones, Hovllla, Martí
nez Pérez, Albaladejo (')), Üortód, Váz
quez, Uarrión, üervantes. Pedrero, 
Castrño y Lorente. 

El secretario seflir GarreBo loe el 
acta de la anterior sesión que es apro
bada por unanimidad, prooediéiidose 
después al despacho de loa asuntos 
siguientes, que figuraban en la 

^ t l r d « n de l dt« 
Tercera votación para la eleoolón de 

eexto Teniente de Alcalde. 
Vamos al sebor Cortés que va dando 

in^tiuoiones a sus ediles, uno por uno. 
Volvemos como en anteriores sesio

nes al empate pues el escrutinio día 8 
votos al seQor guiquiza, 8 al señor 
Albaladejo y 6 en blanco. 

Entran los señores Dorda, García 
Inglés y Maya. 

Repetida la votación queda procla
mado sexto Teniente Alcalde en defini
tiva don üayetano Albaladejo por 9 
votos contra 6 el señor Egusquiza y 6 
en blanco. 

Entra el señor Sánchez (V). 
Segunda votación para la elección de 

segundo Teniente de Alcalde. 
Queda proclamado nuevamente pri

mer Teniente de Alcalde don Miguel 
Pelayo. 

Los bloqulstas revotaron en blanco, 
no haciendo obstrucción, a pesar de es
tar hoy en mayoría. 

Informe de Is Uomlsión de Policía 
proponiendo se antorioa a don Ángel 
de la Iglesia, instalar un kiosco trans
formador de energía eléctrica en la 
plaza de Valarino Tugoren. 

El señor Oortéi, hace unas observa
ciones que no olmos y el asunto que
da aprobado. 

Distribución de fondos para las obli
gaciones del presente mes. 

Qupda sobre la mesa. 
Carta de don Pedro Jorquera testi

moniando 8 la Corporación el eterno 
reconocimiento por ios acuerdos adop
tados con motivo del fttiieclmiento de 
su padre, médico que fué da Santa 
Lucía. 

La Ccirporaoión queda enterada. 
Entra el señor Sánchez (F) 
Expediente para proveer por con

curso de traslado la plaza de Médico 
titular de Santa Lucís. 

En esta asunto se promueve una lar
ga discusión do lu que nada sacamos 
en claro. 

Instancia del Practicante don Ma
nual Uarcia solicitando 26 días de li
cencia para apuntos propios. 

Conformes. 
Cuenta del fallecimiento del praoti-

cante del Bael don Joaquín Calderón 
y nombramiento interino para dicho 
cargo, hecho por el Alcalde a don Jo
sé M,* Gutiérrez, 

Otra larga discusión entre los ediles 
Cortés, Cerrión, Navas, y el señor Al
calde, acordándose aprobarlo. 

Informe de la Comisión de Instrao-
oión Públioa referente a la casa habí-
tioión y eaoueia de] maestro del Len-
tlsonr. 

Aprobado, 

Magnesia "Bishop" 
antiádda efervescente 

^̂ ^ 

POR LA CL A 8 B H I B I M A 

Farmacia Ruis; S t e n g r e 
Cuatro 8ant0M 

CASAÜ-Fotdgrafo 
ha sdqnirldb la potente «L&mpa' 

r a RfMlianí» oon la que baoe foto
grafías por la noehe, sin molestia para 
el públieo obteniéndose oliebAí admira
bles. 
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La chaqueta y la b[iiSa 
Es un sueño lo que voy a contar; y 

conviene hacer esta aolarsoión, por
que en estos tiempos, en que la huma
nidad entera aparece ugitada por furias 
de vendaval, las realidades parecen 
sueños, y loa sueños, realidades; pues 
tan Hooatumbrados estamos ya a vivir 
de fiooionas y a dar valor absoluto a 
las apariencias, qu« nadie sabe donde 
empieza la verdad y donde tiene su li
mite la mentira. 

Por azares de la suerte o oaprichos 
del destino, vinieron a parar a una tra 
paría la sufrida chaqueta y la fanmilde 
blusa. Colgadas en sendos olavoa a la 
vista del pfiblico.Hwperabao asa du«-
ño y señor, a aqael que por unas pe
setas adquiriere el derecho de cubrir 
con ellas su desnudez; apareció por allí 
el buen Juan Español en manga de ca
misa, que en tal estado de miseria y 
penuria habíanle dejado las avaricias 
de los unos y los egoísmos de los otros, 
y fijándose en las prendas allí colga
das, consultó sus esonálilos bolsillos 
y, tras corto titubeo, acabó por pene
trar en el establecimiento, decidido a 
adquirir la propiedad de una de aque
llas dos indumentarias, por más que ei 
buen Juan Español había oído decir 
que la propiedad es un robo, mas tam
bién le habían dicho que esa frase era 
aplicable tinloamente a la propiedad de 
los demá*í, nuno« a le propia. 

Pero en su magín se agitaba un pro
blema de difloit solución, tina duda que 
le.tenis perflejo: ¿por cnii de aquellas 
dos prendas se deoidiríaf |Era nosa de 
vestir humildemente la biosa. dando al 
traste con ui a larga tradición de hidal
guía, arrojando al lodo toda una serie 
de antiguos pergaminos qua le procla
maban por rey y señor de medio mun
do? ¡El antiguo iiidalgo, trocando la 
cota de maya y la cortante espada por 
el escoplo y el martillo, o tiznando sus 
manos y su cara en la íragua! ¡Hazañaa 
de sus antepasados, dadas al olvido! 

I ¡La sangre vertida en aras del potrio-
j tismo,transformada en estéril! Razones 
I eran estas dignas de ser tenidas en 

cuenta; pero, por otro lado, la oorrien 
: te de ios tiempos, tan opuestos a todo 

género de hidalguías, que no solamen-
; te tachaba de lo|)o a don Quijote déla 
i Mancha, sino también a su escudero 
j Sancho puesto qa« locura y grande 
i fuese el correr an pos de an señor, 

buscando avef turas, eiquiera fuese oon 
ánimo de lucro y proiFecb'», cuando, 
oon tanta senoillez se alcanza este pro
vecho en la edad presente, sin expo
nerse a ser manteado >>i molido a pa 
los, sino únioamente explotando el an 
obo oampo que la mentira ofrece a 
nuestra vista, sin reparar ni poco ni 
mucho en las misarlas de los demás, 
miserias que han de servir de ptdestei 
para elevarse a un nivel muy superior 
al de los nemas mortales, impedia pen
sar en todas eaas zarandajaa que se lla-

, man patriotismo; desinterés, generosi
dad, etcétera, etcétera, 

¡ Y como el buen Juan Español eatu 
viese perplejo, la chaquete, agitándose 
en BU clavo, habló para oonvenoerle de 
que era ella la que más dereoiio tenía 
a cubrir sus carnes. 

- Oh, lü, hombre generoso, de ilus
tre prosapia, pacífico por naturaleza, 
sufrido por oostambrs, leal y noble so-
mo no hay otroT'ipolr qué dudas? ¿por 
qué vaollaa en adquirirme? Es cierto 
que conmigo te.|(̂ drás una vida de es
trecheces y mij^rias; que pasarás ham -
bre. que serás explotado por el de 
arriba y por it de abe jo; que dejarás 
todas tua eoerglai y iiasta tu vida en 
beneficio de un amo que se creerá oon 
derecho a que por él se aeque ta oers -
bro, a que en su servloio se agoten te 
das tus iniciativas, sin perjuicio de qjil 
cuando ya no I» sirvas, ouendo les es-
DBS prematuras blanqaeen ta oabeza, y 
las srrttgas de iit veiissurquen tu ros
tro, ttdesptdlrl, stn tientr «i O I M H 

que a tí deb» una pcrte de su prospirt-
dad aciual. . pero ¡qué remedio! No 
sabes tú qua el premio a ios desvelos 
es siempre la ingratud?¿No ves esa se
rie de «SQuáidos caballos que termi 
nan sus díts en el redondel de tmeslros 
circes taurinos, víctimas de la furia de 
uoa fiere y de la crueldad de loe h >m 
bree? jSse ee el premio dado a lodu una 
vida da servicloh! ¿T te cree» tú, pobre 
ser, más digno de la oompaeión de tus 
a^mejantes que ese desgraciado ani
mal? i'ierto as que si te vistea oonmigo, 
has de aparentar lo qua no eres, ya 
que entre mis pliegues se encierran ve
tustos pergaminos de edades señoriales 
y oo esii bi«A4iIUÍ<».deH0endienbee d« 
aquellos qua vlvian en sus palacios y 
aa adornaban oon oro y pedrería habi
ten en una humilde bubardill»; pero en 
cambio, tendrás derecho e que te orean 
rico, a que te llaman burguéi, y aun 
que no comas, y aunque tus hijos pa 
dezcan hambre, y aunque laa enferme 
dadas ae ceben en tu cuerpo, el orgullo 
de la raza impedirá que tiendas la ma
no en demanda de auxilio, porque tu 
posición social, el plano en que estás 
colocado, exige que sorbsa tus lágri
mas, que ocultes tu penelidadee y mi
serias, y que al muarés agotado por el 
trabajo los eufrimlentos, lo hagas en un 
rincón, encaatillándote en el orgullo 
de la raza que considera bajeza el ex 
poner a la pública compasión, que en 
este caso sería, no oompaaión, eino 
burla, tus neoesidadee y miaeeies. 

Tu misión es te de saeriflearle, ain 
derecho a pedir nada y con la obliga.-, 
clon de dejar girones de tnelwa en le 
lucho; tu final seiá perecer, aplastado 
por la irresistible preeito de los de 
abaj > y de los de arriba, pues para eso 
estás en medio. ¡No lo pienees má-! 
Ponme sobre tus lumbroa, y reslgni 
do, exolema: ¡Hágase la voluntad de 
Dios! 

Terminada la peroración de le cha
queta, la blnea también habló: 

—¡No seas tan sandio, Juan Bapañoi, 
que te dejsa oonvencer por el discurso 
de la orguilosa prenda qua te ha liabia-
do! ¡Tú no sabes el venero de comodi
dades y bienestar que ae encierra entre 
mispliegues! Soy humilde, muy humil
de; soy pobre en apariencia, no hay.en 
mi sangre de aristuerátiea proaapis, si
no sangre del pueblo; no se me puede 
exigir cultura ni iinatf ación; mi trabajo 
se limita al ootidiano trabajo físico pero 
yo soy le fuerza, yo eoy le que vence 
siempre, porque mi bnmilded y mi in
significancia me ayudan a ello. Cierto 
ea que be aido muy explotada; pero 
l^o ya se eoabó! La tiranía del capital 
ha oseado para dejar paso a mi propia 
tiranía, que impone su voluntad por-
que ea la voluntad del máe fuerte, Y 
yo me lanzo a la calle oblllendo y elbo-
rotcttdo, y yovoyeiempre weselada 
en las revueltas de todas las oleses, 
porque como ni tengo por qué guar
dar respetos a leyendes de antiguas 
edades, ni desoiendo de oeballeros 
feudales ni de nobles de rancio abo
lengo, todo me está permitido, todo 
se me consiente, y eomo ehillo, los de 
arriba me miman y me oontemplan, 
porque me temen. 

¡Ya ae ouidará muy bien el patrono 
de despedirme! ¡Ya se mirará mucho 
antes de pretender exploterme oomo 
en tiempos paaadoa! Y oomo ni tengo 
que rendir tributo a lee aparienolas ni 
me Importa que el mundo oontampls 
mis miserias, pido tuzllio 'cuando lo 
naoealto; puedo llegar, aln desiforo pa
ra mi, hasta a tender la mano, en de
manda de un pedazo de pan. Ten por 
bien seguro que ai soy yo la que eliges 
para vestirte, no te morirle de hem
bra, no serás explotado, te mirarán oon 
temor y por asa mismo miedo tendrás 
oaantoMlllMlteavOeoIdatepormf 7 tu 
falloÍda#i^tá asegurada... Y al Imán 
Juan Sipaáol. dando ai traal# «oa ana 
iradleioii^a f mi abolM|o, «ptd pdr ^ 
bnoaidé hluú, f adorntAo «on 0», 

salió a la calle tranquilo y eattsfeofao, 
Pero, ¡oh, dolor! Loa bijoe de Juan 

Español fueron todos obraroa, todos 
adoptaron la biu«a, y resultó una ver
dadera hecatombe; la ensefiansa""no se 
daba porque no había q^«n la dieae; la 
vida oomnóisl eütubi ilfnpíetemaa-
te parelixada porqou faltaban loein-
telfoiu tiles, loa obrer<e de la iuteltgen-
cié, que le diesen vida e impulso; 
lo:; mismos obreras láorlan oomo pe
rros, sin asistencias de mádlf^, por
que no loa bsbia, sin remedio pera 
ana males, porque no bol^f (arma-
oéati«9a, y el mondo era « • • oontfnna 
serié ¿a oalanMda^aa Todo al mun-
1toieH»i8tié # i % blssAf ü «batua* 
ta quedó arrinconada, pero le bln-
ae .ermloebe trUtemeote su flde en 
medio de la ma; or miseria y del más 
grande desamparo, 

Y esta ea la trágica visión que en 
auefios contempló mi mente, ¿^erá alio 
un anticipo de algo que fatalmente pu
diera ocurrir? 

Oomo consecuencia de esa pasa-
diiia, se deduce el dilema <0 ASO
CIARSE O SUCUMBIR», dilema que ha 
de oumpürae en la olaae medie, en loa 
qua visieo de chaqueta, en ios qua no 
pueden ni deben permaneeer sunridoa 
en une actitud de inditereneis, eooea-
tillados en sus prejuicios y en M fata
lismo, en los que radloa, sin giawvif» 
duda, la aalvaeiónde la patriar W loa 
únicos que pueden barrar tea fimia: 
sooiales de qaa-.aatf-'-bOy' tnfpi|JÉai.A:..;.,.-
mundo y aoatMr eoia'-lia-' ittdltÉÉt^Éé '̂ -; -

mayor cinismo, asaltan loa « i s aítoa 
pueatoa del Estado, para daeda eltoa 
iiaesr au negocio a oosta de la vi4a da 
sns oonoiudadanos y de la prosperidad 
de nuestra patria. f 

¡Guerra a loe eosparadorae; (««ara 
aln ouartei a loa que oomerolan mm al 
hambre del pueblo! Hey que barrir a 
todoa aquellos que, por atrariela o por 
indiferenola, dan lugar a eonfiltttoa ao-
eialea que pueden oootitulr ttna atláS' 
trofe Bin preeadentes. Aáá ástaoioa t 
tiempo. Recuerden todoa e^nalloa É 
quienes intereea qua al dttfnia ae aMfa* 
miente: O ASOOlARSB O U O R Í B , f 
tengan en enente qne oon stloe Haera 
la patria, oara la que no btbrá ya aal-
vaoión. 

GARLOS DE VIOBltff. 
«iiiiiiii.i I I iijiilim I m 

De SOCUMIM 
Salió para Albaoate, daspuáa é$ u&á 

oorta permanencia en eata, al tatrado 
dod tferiano Rult Üaebé. 

Regreed de la Corle el eomaralmia 
de eata piala don Leandro Üiitiaa 
Angosto. 

—Prooedente de Baroelona Itamoa 
tenido el gusto de aaiudar al. Isfaiilaro 
don Emilio Gomes Ravlraat «I aoalila»^ 
marchado en el Sorreo de hoy para 
Alicente, 

• llarebó a la oapltal al induatrlal d« 
eata plaza don Fermín Paraiae Gattltt. 

- Ha regreeado da au TiaJe por la 
provínola, nueetro aprealábla imlffo 
don Mariano Vifiaa, del eonarfla da 
esta plaza. 

liferáMNi 
Se enouentra totalmante reatablaolda 

de la enfermedad qua autre la fapoca 
de nuestro amigo don Vloaatli Rufa 
Uedrano. ••'•>-

—Se enouentra enfermo, afortosa4*!i' 
mente no de ouldado, ttosatro a a v o 
don Satiuralao ^itle, aomaodaata raü* 
redo. 

tto comiireii ro|MM y 
oonfeoolonadas bisnoa y «a oolór, 

sin pnlaa visitar ^hm OiaiiMla»» 
OÍÍp>l|aatos 12. pasa «ob iSía •» • 
oon<||¡w;án eoonomia an aai aompraa» 

4eProlec#itowlA 
Núaaro pran^l» ^$lf 


